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Presentación

La prolongada crisis que afecta con virulencia al Norte global ha debilitado las condiciones de inversión 
en los países desarrollados, pero a su vez ha ayudado a sostener la liquidez de la economía ecuatoriana 
y latinoamericana en general, incrementando las incursiones de empresas en la región, en busca de 
mercados emergentes que sostengan su producción. Por otro lado, las remesas de los migrantes se han 
visto reducidas significativamente, aunque siguen siendo una de las principales fuentes de ingresos para 
Ecuador, incluso superando a la exportación de banano. 

Es interesante comprobar cómo, después de cuatro años de crisis, la economía mundial continúa 
dominada por fuerzas y tendencias especulativas. Las multimillonarias inyecciones de dinero a la banca 
por parte de los gobiernos del Norte han causado presiones especulativas en los precios de las materias 
primas, entre otras el petróleo y los minerales, así como de los alimentos, en particular los cereales.

Esta obra, coordinada por Fernando Martín Mayoral y Alberto Acosta, está conformada por nueve 
trabajos de investigación, realizados por diversos autores y autoras, cuyo objetivo es analizar los princi-
pales hechos que han marcado la actividad económica del Ecuador, sus efectos en la sociedad y en el am-
biente, así como los resultados de las políticas públicas para intentar la reactivación económica del país 
luego del primer embate de la crisis internacional en 2009, haciendo hincapié en los años 2010-2011. 
Las fuentes de información consultadas son aquellas publicadas por distintos organismos nacionales e 
internacionales, sin perder de vista el escenario sociopolítico específico que atraviesa el país.

Con este aporte se quiere contribuir a un mejor conocimiento de la realidad nacional, al ofrecer una 
visión de lo sucedido luego de una crisis que aún no concluye y cuyas secuelas, e inclusive su recrudeci-
miento, nos podrían acompañar por largo rato.

Juan Ponce
Director

FLACSO-Sede Ecuador
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Capítulo IX. El sector energético: ¿hacia una transición sustentable?

Capítulo IX
El sector energético: 
¿hacia una transición sustentable?

María Cristina Vallejo

Introducción1

El propósito de este trabajo es evaluar la situación energética del Ecuador durante el período reciente, 
2008-2011. El tema central del análisis son los avances conseguidos en las políticas de diversificación 
energética emprendidas en el presente gobierno, con el fin de garantizar la seguridad energética nacional. 

Este capítulo del análisis de coyuntura se encuentra estructurado en tres partes. La primera sección 
expone los elementos fundamentales de la política energética ecuatoriana, cuya orientación se basa en 
el marco constitucional vigente. En la segunda parte se analiza la composición del balance energético 
nacional, a fin de identificar los principales alcances de la gestión energética. Y en el último apartado se 
exponen las principales conclusiones.

La política energética en Ecuador

La política energética del Ecuador se sustenta en la Constitución de Montecristi, el Plan Nacional del 
Buen Vivir (PNBV) 2009-2013 (SENPLADES, 2009), y el Plan Maestro de Electrificación (PME) 
2009-2020 (CONELEC, 2009). De estos instrumentos se pueden extraer tres elementos centrales que 
atraviesan la política energética nacional, con sus respectivas estrategias para ser operativos: 

a. Diversificación energética hacia fuentes renovables y mejoras tecnológicas para incrementar la efi-
ciencia energética y la sustentabilidad del sector. 

• Expansión de la generación energética2 con particular énfasis en el desarrollo de proyectos hi-
droeléctricos, y en menor magnitud para la generación de otras alternativas renovables: geoter-
mia, eólica, solar y biomasa. Se ha planificado la construcción de ocho proyectos hidroeléctricos 
y el primer parque eólico en el área continental, con lo cual, hasta 2016 la potencia energética 
alcanzará 2 778 MW (MEER, 2012). Por otra parte, también se buscaría alcanzar el 6% de par-
ticipación de energías alternativas en el total de la capacidad instalada hasta 2013.

• Incremento de la eficiencia y el ahorro energético, cuyas acciones más visibles son la introducción 
masiva de focos ahorradores, los incentivos para la renovación de electrodomésticos ineficientes de 

alto consumo energético, así como la introducción experimental de cocinas de inducción para uso 
doméstico en vez de las cocinas a gas (GLP), las ventajas impositivas para la importación de vehícu-
los híbridos, la promoción de investigaciones sobre el desarrollo de biocombustibles (de segunda y 
tercera generación), la construcción de sistemas de transporte urbano que minimicen las emisiones 
de CO2 (como por ejemplo el metro de Quito), la aplicación de esquemas tarifarios para fomentar 
el uso racional y la eficiencia energética sectorial. Es importante indicar que “no hay una meta clara 
respecto a la reducción y ahorro en el consumo de energía en Ecuador” (SENPLADES, 2009: 228).

• Minimización de pérdidas energéticas. Hasta 2013 la meta será disminuir a 11% las pérdidas 
eléctricas en distribución (SENPLADES, 2009: 364). Sin embargo, en el largo plazo la meta sería 
mantener un límite máximo de 2% en el caso de las pérdidas no técnicas, esto es, aquellas que se 
producen “por la falta de medición y/o facturación a consumidores que se proveen de energía en 
forma ilegal o cuyos sistemas de medición sufren algún daño” (CONELEC, 2009: 45).

b. Consolidación de la soberanía y autosuficiencia energética, con un rol planificador del Estado recu-
perado y el fortalecimiento institucional del sector. 

• Fortalecimiento de la gestión de las empresas eléctricas del país, mediante la implantación de un mo-
delo de información común, sustentado en normas internacionales y la homologación de procesos.

• Fortalecimiento de la red de transmisión y subtransmisión, adaptándola a las actuales y futuras 
condiciones de oferta y demanda de electricidad. 

• Minimización de la importación de derivados del petróleo, a través de la construcción de la Refi-
nería del Pacífico, “que permitirá garantizar la provisión de productos derivados del petróleo para 
el consumo doméstico y generar excedentes” (SENPLADES, 2009: 114).

c. Integración energética como mecanismo para garantizar condiciones de seguridad energética. 

• Conformación y desarrollo del Corredor Eléctrico Andino entre Bolivia, Colombia, Chile, 
Ecuador y Perú.

• Consolidación de acuerdos bilaterales de intercambio de electricidad con Colombia y Perú, pues 
la ampliación de la capacidad hidroeléctrica del Ecuador permitirá, en el futuro, la exportación 
de electricidad.

Aunque las metas planteadas suponen la prevalencia de fuentes renovables para la provisión de largo 
plazo; en el mediano y corto plazo, se argumenta que las necesidades de abastecimiento solamente po-
drán satisfacerse al desarrollar proyectos termoeléctricos dotados, en su mayor parte, con combustibles 
de producción nacional y también con la importación de energía. 

En términos presupuestarios, la expansión eléctrica requiere una inversión de alrededor de 4 569 
millones de dólares (MEER, 2012) hasta 2016. Entre los proyectos hidroeléctricos, Coca Codo Sinclair 
es el de mayor potencia instalada e inversión: 1 500 MW y 2 245 millones de dólares. El segundo pro-
yecto hidroeléctrico más grande es Sopladora, con una potencia de 487 MW y 730 millones de dólares. 
Ambos proyectos determinarán el 72% de la potencia que se instale hasta 2016 y se invertirá el 65% 
de los recursos planificados. El proyecto Villonaco es el único de tipo eólico, y se planifica instalar una 
potencia de 16,5 MW con una inversión de 41,8 millones de dólares.
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Durante el año 2011, la cartera de Estado a cargo de la ejecución de la política energética nacional 
devengó más del 93% de su presupuesto, esto es, 732,81 millones de dólares. Los mayores rezagos del 
MEER en su capacidad de ejecución presupuestaria se registraron en la inversión en energías alternativas 
y en la eficiencia energética.  

El balance energético en Ecuador: ¿hacia una transición energética sustentable?

En el Gráfico N.º 1 se presenta la matriz energética del Ecuador para el período 2008-2011. En valores 
positivos se grafica la oferta y en valores negativos, la demanda de energía. Es notoria la fuerte depen-
dencia de la economía ecuatoriana respecto de las fuentes energéticas no renovables. Por el lado de la 
oferta, el petróleo y las importaciones de sus derivados constituyen las principales fuentes energéticas 
de la economía. 

Gráfico N.º 1
Estructura de la matriz energética

Nota: Las cifras de 2011 son provisionales. Se han realizado estimaciones de la producción, importación y exportación de electricidad con datos de crecimiento para el 
año 2011 reportados por CENACE (2012). Un proceso similar se aplica para las cifras de producción, importación y exportación de derivados de petróleo, a partir de los 
reportes del BCE (2012). En ausencia de estimaciones confiables, la producción de biomasa del año 2011 se asume idéntica al valor reportado en 2010. 
Fuentes: OLADE (2012); MRNNR (2011); El Telégrafo (14 marzo 2012); CENACE (2012); BCE (2012). Elaboración propia

Conforme a las estimaciones realizadas, la oferta energética ha crecido a una tasa promedio anual de 
9% entre 2008 y 20113, aunque hasta 2010 se registró un crecimiento promedio de 2,5%. Durante el 
período 2008-2011, la oferta neta de energía4 se incrementó en un factor de 1,3, esto es, pasó de 92,4 
a 119, 6 Mbep5. Para el año 2011, el petróleo compuso cerca del 90% de la producción primaria de 
energía, y las importaciones de derivados de petróleo representaron el 25% de la oferta interna total. 

Sobre la generación energética renovable, que todavía constituye una proporción marginal de la oferta, 
se planifica incrementar en los próximos años, a partir de la hidroenergía. 

Durante 2011, el Gobierno emprendió la construcción de ocho grandes proyectos hidroeléctricos 
con una inversión de 4 527 millones de dólares (MEER, 2012). Estos proyectos empezarán sus ope-
raciones entre 2012 y 2016 y permitirán instalar una potencia eléctrica de 2 762 MW, capacidad que 
casi duplica la demanda máxima actual, situando al Ecuador en una posición estratégica dentro de los 
procesos de integración energética de la región andina: el Corredor Eléctrico Andino, que se halla en 
fase de planificación. La transformación en la matriz energética que introducirán estos proyectos marca 
un importante avance para reducir la dependencia respecto de fuentes no renovables, y la mitigación de 
emisiones de CO2.

Por otro lado, la demanda energética del Ecuador ha crecido a un ritmo promedio anual del 2,3% 
entre 2008 y 2011 (2,0% hasta 2010) con tasas de crecimiento geométricas, pasando de 70,4 a 75,3 
Mbep en un lapso de cuatro años. Se trata de un crecimiento inferior al promedio de América Latina, 
que se calcula en 2,6% hasta 2010. Un reciente estudio de Castro (2011: 58) explica que las economías, 
conforme progresan desde etapas tempranas de desarrollo, experimentan el crecimiento del consumo 
energético en el sector industrial, aunque esta trayectoria puede revertirse con el desarrollo económico, 
en la medida en que se incrementa el ingreso per cápita y se expande el consumo del sector transporte. 
Estas tendencias se verifican en Ecuador. La demanda industrial de energía pasó del 14% en 1970 al 
21% en 2000, pero al inicio de la presente década disminuyó al 15%. Por otro lado, el sector transporte 
representaba, en 1970, el 26% del total, y en la actualidad es el consumidor más importante de energía, 
pues utiliza algo más del 60%. El uso del sector residencial bordea el 19%, y el resto de sectores emplean 
una proporción marginal de la demanda nacional. Entre 2008 y 2011 no se registran cambios significa-
tivos en la distribución sectorial del consumo energético (Gráfico N.º 2).

Los derivados del petróleo constituyen, en la actualidad, el principal componente del consumo en 
casi todos los sectores económicos, a excepción del comercial, el de servicios, y el de la construcción, 
donde predomina el uso de electricidad. El transporte se moviliza casi exclusivamente a partir de deri-
vados del petróleo, la industria utiliza 67% de estas fuentes energéticas y el sector residencial 54%. Por 
otro lado, el consumo de energía renovable corresponde apenas al 5% de la demanda total, aunque este 
rubro tuvo mucha importancia en los años 1970, cuando el consumo residencial se basaba en el uso de 
leña. Es preciso notar que la composición del consumo nacional por fuentes energéticas no ha variado 
en forma significativa entre 2008 y 2011 (Gráfico N.º 3). Se trata de una variación restringida que se 
explica porque el subsidio al precio de la gasolina obstaculiza cualquier estrategia orientada a la modifi-
cación de los patrones de consumo.
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Gráfico N.º 2
Consumo energético sectorial

Nota: Las cifras de 2011 son provisionales. El consumo sectorial de electricidad y derivados de petróleo se calcula con base en la distribución 
sectorial registrada en el año previo. En ausencia de estimaciones confiables, el consumo de energía primaria del año 2011 se asume idéntico 
al del reporte del año 2010.
Fuentes: OLADE (2012). Elaboración propia

Gráfico N.º 3
Consumo energético por fuentes
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Nota: Las cifras de 2011 son provisionales. Se han realizado estimaciones de la demanda de electricidad y derivados del petróleo con datos de 
crecimiento para el año 2011, reportados por CENACE (2012) y BCE (2012), respectivamente. En ausencia de estimaciones confiables, el 
consumo de energía primaria del año 2011 se asume idéntico al valor reportado en 2010.
Fuentes: OLADE (2012); CENACE (2012); BCE (2012). Elaboración propia

Conclusiones 

El sector energético del Ecuador muestra una alta dependencia respecto de las fuentes no renovables. Por 
el lado de la oferta, el petróleo y la importación de derivados constituyen las principales fuentes, lo que 
tiene implicaciones ambientales importantes en términos de la emisión de gases de efecto invernadero, 
que se hallan asociadas a la extracción interna de este combustible fósil. Por el lado de la demanda, el 
sector transporte es el consumidor más importante de energía, que se halla compuesta de una gran can-
tidad de derivados de petróleo.  

Los proyectos hidroeléctricos emprendidos significan una transformación que abona a la seguridad 
energética nacional y sitúa al Ecuador en una posición estratégica dentro de la región. No obstante, la 
diversificación de las fuentes de energía no puede constituirse en la única garantía de seguridad ener-
gética. La complejidad geográfica que caracteriza a todos los países de la región andina puede implicar 
algunas restricciones importantes a la hora de realizar diversos emprendimientos hidroeléctricos de gran 
magnitud. Y otras fuentes renovables no convencionales pueden ser inestables. 

Por lo tanto, la seguridad energética al interior del país no puede garantizarse o puede resultar in-
fructuosa en el marco de un esfuerzo aislado de diversificación. Será necesario conjugar los diferentes 
esfuerzos regionales para alcanzar los mejores resultados y aprovechar las ventajas de la integración. Será 
necesario evaluar a profundidad este aspecto en futuras investigaciones. 
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Notas

1   La autora agradece al Proyecto Metabolismo Social y Conflictos Ambientales CSO2010-21979 del ICTA–Universidad Autónoma de Barcelona por el apoyo financiero 
para el desarrollo de este documento. Además, la colaboración de Miguel Garcés e Ivonne Puruncajas, becarios del Programa de Economía de FLACSO-Ecuador. 
2   No solamente se planifica la expansión de la capacidad de generación eléctrica, también existen planes para expandir otros procesos complementarios a la generación, 
esto es, la transmisión y la distribución. Estas fases, sin embargo, no se analizan en este documento. Para mayor información véase el PME 2009-2020 (CONELEC, 2009).

3   Se calcula a partir de la tasa de crecimiento geométrico:                              .

4   En razón de la disponibilidad de información para el año 2011, la oferta energética disponible para cada fuente se calcula como la suma de la producción y las importa-
ciones, descontando las exportaciones. Es decir, el valor reportado cada año no incluye la variación de inventarios, el volumen no aprovechado, ni la producción no energé-
tica. En particular, las pérdidas podrían ser significativas. Se calcula que en el año 2008, las pérdidas de transmisión fueron aproximadamente 625 GWh, que representa el 
3,74% de la energía producida (CONELEC, 2009: 20); mientras que las pérdidas en los sistemas de distribución se estiman en 2 994 GWh, equivalentes al 19,62% de la 
energía total disponible en las subestaciones de recepción, siendo 1 573 GWh pérdidas no técnicas (CONELEC, 2009: 21), que requieren mejoras urgentes en su gestión. 
5   Bep: barril equivalente de petróleo. Mbep: millones de bep.
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